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n Pese a esto, enfrentan barreras. Una de ellas es que un tercio de los profesores no tiene un
título docente, por lo que es más difícil brindar apoyo al alumnado.

En los pasillos de los casi
1.000 liceos técnico-profesiona-
les (TP) que hay en el país, donde
se forman cerca de 170 mil futu-
ros técnicos en electricidad, en-
fermería, gastronomía, entre
otras especialidades, hay algo
que no se percibe a simple vista:
estos establecimientos concen-
tran el mayor porcentaje de estu-
diantes de enseñanza media con
necesidades educativas especia-
les del sistema. 

Así lo confirma un estudio
realizado por el Centro de Inno-
vación en Liderazgo Educativo
(Ciled) con apoyo de la Funda-
ción Mis Talentos, donde se ob-
serva que en los liceos TP un 12%
de la matrícula son jóvenes con
necesidades especiales (tales co-
mo discapacidad intelectual,
sensorial o trastorno del espec-
tro autista), mientras que en los
científico-humanista es solo 7%
(ver infografía). 

Todos ellos se agrupan en el
Programa de Integración Esco-
lar (PIE), una política pública
que entrega recursos adicionales
para la atención de estudiantes
que requieren un apoyo educati-
vo específico. 

Las razones detrás de esta ten-
dencia pueden ser varias. “Una
de ellas es que los liceos TP sue-

len verse como una vía más in-
mediata a la inserción laboral”,
comenta Víctor Bastías, director
del Colegio Bicentenario Miguel
de Cervantes de Santiago. Otra
razón, añade Isabel Zúñiga, di-
rectora ejecutiva de Fundación
Mis Talentos, es que “hay una
proporción muy alta de los cole-
gios en el sistema científico-hu-
manista que aún no cuentan con

programas de integración, ya
que es voluntario”.

Mejoras al sistema

Sin embargo, pese a que los es-
tablecimientos TP parecen ser
terreno fértil para la inclusión,
enfrentan barreras, por ejemplo,
que un tercio de sus docentes no
cuenta con formación pedagógi-

ca, pues vienen de otras áreas. 
“Esto significa que no tienen

las capacidades necesarias para
atender a estudiantes con carac-
terísticas especiales”, detalla So-
ledad Ortúzar, directora ejecuti-
va del Ciled y académica de la U.
del Desarrollo. En la educación
básica, media y científico-huma-
nista ocurre a la inversa, pues so-
lo 3% de los profesores no tiene

título docente. 
Otra dificultad es la subven-

ción que reciben, pues el PIE en-
trega los mismos recursos a las
escuelas, independiente de la mo-
dalidad que impartan, y los liceos
TP son principalmente prácticos
y requieren una infraestructura e
insumos distintos. A su vez, el
promedio de vulnerabilidad de
estos establecimientos es del
94%. “A veces, esta subvención
no es suficiente para lo que los ni-
ños requieren”, dice Ortúzar.

Héctor Ramírez, rector del li-
ceo TP Don Bosco de Antofagasta
plantea que tampoco hay “flexi-
bilidad en el uso de esos recursos.
La entidad que fiscaliza no tiene
las competencias para entender la
atención de la diversidad. Esto se
traduce en dificultades para justi-
ficar gastos necesarios. Por ejem-
plo, una máscara fotosensible pa-
ra un estudiante neurodivergente
que está en soldadura, para que

pueda incorporarse. Eso un fisca-
lizador no lo entiende”.

“Acá hay enfermería, por lo
tanto los recursos deberían ser
distintos, por los materiales que
usan en su especialidad, por
ejemplo. Debiera hacerse una di-
ferenciación”, agrega Bastías. 

“Los liceos TP han estado his-
tóricamente más abandonados,
lo que impacta en la situación ac-
tual. Las políticas se hacen de
manera transversal sin conside-
rar las particularidades de los li-
ceos TP, y esto también se aplica
a la inclusión”, señala Isabel Zú-
ñiga, directora ejecutiva de Fun-
dación Mis Talentos. 

Por lo mismo, agrega que “es
urgente mejorar el sistema de
apoyos, incluyendo la forma-
ción docente y la adecuación de
espacios físicos. La formación
docente es clave para ofrecer es-
trategias diversif icadas de
aprendizaje”, agrega Zúñiga. 

En comparación con los científico-humanista:

Los liceos técnicos profesionales
concentran mayor porcentaje de
estudiantes con necesidades especiales
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En el liceo Don Bosco de Antofagasta realizan acompañamiento a alumnos con, por ejemplo, discapacidad intelec-
tual, sensorial o trastorno del espectro autista, para que terminen sus prácticas con éxito. 

En Chile es común escuchar
que la cuna en la que se nace
determina el futuro, y que so-

lo unos pocos casos logran torcerle
la mano al destino en base a la meri-
tocracia. Pero no muy lejos del país,
a unos 3.000 kilómetros de distan-
cia, existe una comunidad que ha
demostrado que esto no es así. Es
más, que cree que esa forma de pen-
sar es solo una justificación para no
hacer las cosas bien. Esa comunidad

es Sobral, uno de los
municipios más po-
bres de Brasil, al norte
del estado de Ceará,
que logra los mejores
resultados académi-
cos del país.

En el 2000, Sobral
vivía una crisis edu-
cativa mayor: la mi-
tad de los niños de 8
años no sabía leer ni
escribir y las escuelas

tenían más de 20% de deserción en
los últimos años escolares. No obs-
tante, solo en cuatro años la tasa de
alfabetización pasó de 49% a 92% y,
en la actualidad, la deserción es 0.
Esto instaló a Sobral como la mejor
red pública municipal brasileña, y la
llevó a ocupar el primer lugar en el
ránking del Índice de Desarrollo de
la Educación Básica (Ideb) de Brasil. 

¿Cómo lo lograron? Veveu Arru-

da, el exalcalde de Sobral que lideró
el cambio explicó los aspectos clave
en una visita a Chile hace algunas
semanas, ya que el modelo se está
implementando en Perquenco, en la
Región de la Araucanía (ver recua-
dro). Entre otros, mencionó: lograr
un acuerdo político que ponga a la
educación como prioridad primera,
e implementar estrategias cuyo foco
esté en asegurar que —absoluta-
mente— todos los niños aprendan a
leer y escribir y asistan a clases.

“El analfabetismo (algo que él en-
tiende no solo como saber leer, sino
comprender lo que se lee) y la desi-
gualdad están sentados dentro del
aula y se retroalimentan mutua-
mente. Es una tragedia silenciosa.

Que los jóvenes abandones las es-
cuelas es fruto de esa tragedia”, ase-
gura Arruda. 

Los pilares en los que se sustentó
esta exitosa reforma son: fortalecer
la gestión escolar, la acción pedagó-
gica, valoración del magisterio e in-
centivos por resultados y un com-
promiso político. 

—¿Qué explica que el modelo sea
tan exitoso?

“Primero, creer que es posible
cambiar. Y hay que superar el mito
de que el pobre no aprende, no exis-
te un destino preestablecido. Ese es
un argumento común que se usa pa-
ra justificar el fracaso. No interesa
de qué familia eres, o si tus padres

son analfabetos, es necesario que la
escuela garantice la excelencia del
aprendizaje para todos”.

—Plantea que una educación de ca-
lidad es esencial para la democracia.
¿Por qué?

“Porque cuando un niño aprende
a leer y a escribir, no solo adquiere
esas competencias, si no que empie-
za a comprender el mundo en el que
vive. Si un niño o joven asistió a una
escuela que enseña el dominio del
conocimiento cognitivo, pero tam-
bién a ser un ciudadano, tendrá la
capacidad de romper con el ciclo de
exclusión y de aportar en su territo-
rio. Cuando un país se dice demo-
crático, pero permite que persista la

desigualdad, tiene que hacer una au-
tocrítica”. 

—¿Puede ocurrir lo contrario? Que
una educación sin calidad ponga en
riesgo la democracia?

“Sí, con certeza. Un aula en Brasil tie-
ne 45 metros cuadrados y dentro con-
vive todo lo que hay afuera: violencia,
odio, intolerancia, pobreza, descon-
fianza; pero también hay solidaridad,
afecto, conocimiento, sabiduría, coope-
ración. ¿Qué hay que hacer? Fortalecer
los valores que permiten que una socie-
dad sea democrática. Solo la escuela
puede romper los ciclos de exclusión.
Es el instrumento más apropiado para
hacer esa transformación”.

—¿Qué condiciones son básicas para
mejorar la educación?

“Ser la prioridad de los gobiernos,
pero también de la sociedad, de los
movimientos sociales, de las organi-
zaciones productivas, religiosas y so-
ciales. Y como política de Estado, no
de gobierno”.

—En Chile, muchos adolescentes es-
tán abandonando la escuela. ¿Cómo
reencantarlos?

“Si una escuela cumple su papel, el
joven no querrá abandonarla, querrá
aprovechar lo que la escuela le ofre-
ce. Ahora, la escuela tiene que estar
conectada con las expectativas de la
juventud. Hay que detenerse a pen-
sar en eso”. 

Veveu Arruda también enfatiza
que el éxito dependerá de la articula-
ción y compromiso de cada territorio.
“No es posible transferir una política
pública, por muy buenos resultados
que tenga, mecánicamente. Puede
ser inspiradora o una buena referen-
cia, pero son los actores locales los
protagonistas del diseño de la mejor
estructura”.

Veveu Arruda, impulsor del exitoso modelo educativo
brasileño que hoy se implementa en Chile: 

“Hay que superar el
mito de que el pobre
no aprende, no existe

un destino
preestablecido”

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n El exalcalde de Sobral explica
cómo uno de los municipios más
vulnerables de Brasil logró que sus
colegios obtuvieran los mejores
resultados académicos del país. 

José Clodoveu de Arruda Coel-
ho Neto, más conocido como

Veveu Arruda, se considera un
admirador de Chile: “Tanto, que

vengo a ver cómo logra los
mejores resultados en PISA

(comparado con Latinoaméri-
ca). Al mismo tiempo, veo una
inquietud entre los que lideran

educación, y eso es bueno,
porque significa que no están

satisfechos con ser los mejores
de América Latina, quieren

más”, dice. 
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En la escuela Eduardo Frei Montalva, de Perquenco, ha mejorado la
asistencia y la alfabetización. 
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‘‘Chile tiene las
condiciones para ser
uno de los países
líderes en la
superación del
analfabetismo en
América Latina”.

Avances en la implementación del modelo en Chile
El modelo Sobral se está implementando en

tres escuelas de la comuna de Perquenco, en
la Región de La Araucanía, que reúnen a cerca
de 600 estudiantes de prekínder a 6° básico.
Se está ejecutando bajo el proyecto “Se
Puede”, liderado por Desafío Levantemos
Chile, junto a las fundaciones Presente, Im-
pulso Docente, Araucanía Aprende y Educa
Araucanía, y se extenderá hasta 2028. Según
detalla Marcela Gutiérrez, directora de Edu-
cación y Cultura de Desafío Levantemos
Chile, “la meta al 2028 es lograr un 92% de
asistencia, disminuir el ausentismo crónico en
un 20%, lograr el 100% de los niños alfabeti-
zados en 1° básico, lograr 0% de rezago en
Lenguaje y Matemática y lograr un 70% de
aprendizajes adecuados”. En su primer año de
implementación ya hay cambios. “Tenemos
86,8% de asistencia y solo dos estudiantes
que no leen. Eso no nos había pasado nunca”,
destaca Paula Riquelme, directora de la Es-
cuela Eduardo Frei Montalva. Y agrega “so-
bre todo, siento la satisfacción de los profe-
sores cuando se logran los objetivos”.
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